
Con esta experiencia
hemos podido conocer una
ciudad extranjera, sus cos-
tumbres… Pero también
hemos conocido gente nueva
con la que hemos compartido
nuestro tiempo, inquietudes,
sentimientos y hemos enta-
blado fuertes lazos.

Gracias al cariño y la ama-
bilidad de las familias con
nosotros, nos hemos sentido
como en casa. Aunque al
principio estábamos un poco
nerviosos, pues no sabíamos
lo que nos esperaba,  poco a
poco fuimos ganando confian-
za, lo que nos hizo convivir
más y mejor con los demás.

Incluso llegamos a darnos
cuenta de lo que sirven las
clases de francés, aunque a
veces nos resulten aburridas. 

Ahora podemos comunicar-
nos con ellos por Internet,
pero en verano cabe la posibi-
lidad de que nos volvamos a
ver. ¡Hasta pronto!

María Jaime Azuara
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MY AMERICAN DREAM

-Cuando Dios hizo el Edén, pensó en América
-cantaba Nino Bravo. Y para los veinte alumnos y
dos profesores que hemos estado en esa tierra
bendita, ha sido un sueño, debo reconocer que
han sido tres semanas inolvidables.

-El cálido recibimiento de nuestras familias
americanas. Como si fuésemos sus hijos. Animadas
charlas, inquietud por conocer nuestras costum-
bres y ansiedad por agradarnos en todo momento.

-La Salle Academy: Un colegio donde se respira
un ambiente cordial, donde puedes estudiar desde
teatro hasta fotografía o cine. Un colegio donde se
palpa, se ve y te impregnas de un fuerte ambiente
lasaliano.

-Una visita a la "Gran Manzana", Nueva York,
impresionante en su forma y en su fondo, donde
conviven multitud de culturas, creencias y niveles
sociales. Sorprende la Estatua de la Libertad, todo
un símbolo, China Town, Little Italy, Empire State
Buiding, transportados a un cielo donde se alcan-
zan las estrellas.

-La fiesta de Acción de Gracias, "auténtico
sabor americano".
Al escribir todo esto, se me agolpan en mi cabeza
sentimientos, emociones, sensaciones de todo lo
vivido.
¡Cuántas lágrimas en la despedida!
¡Cuántas promesas!
¡Cuántos deseos de volver!
"Confieso que he vivido"- escribía Neruda. Y yo
debo confesar que he vivido la experiencia más
bonita de mi vida. Ese tipo de experiencias que a
mis 15 años quedará tatuada en mi pensamiento y
en mi corazón.
"Cuando Dios hizo el Edén, pensó en América"…

José Antonio Martín
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Un gorro de cowboy, la bandera de
Canadá, los cuadernos llenos de
dedicatorias, las fotos con cara de
susto el primer día en el aeropuerto,
los regalos, la ropa nueva, los sánd-
wiches del pavo que sobró el día de
acción de gracias y las chocolatinas
O Henry para el viaje… Mientras
metíamos todo esto a presión en
nuestras maletas íbamos recordan-
do lo que parecía haber sido un
sueño.

En el aeropuerto lloramos todos al
despedirnos, pero enseguida se nos
pasó el disgusto cuando comenza-
mos a contarnos nuestras hazañas
por Canadá. Parecía mentira que

hubieran pasado dos meses. Todos
nos mirábamos sonrientes, pensa-
do: "Pero si parece que fue ayer
cuando llegamos…"

Y es que, la soleada mañana del 15
de agosto, cinco alumnos del Colegio
Lourdes emprendimos un largo viaje
hasta la otra punta del mundo, emo-
cionados, intrigados, animados…
¿asustados?... puede que también.
Así descubrimos un lugar lejano,
desconocido para nosotros…

Canadá es…  aventura, emoción;
es aprender, conocer otra vida, otras
costumbres.

Canadá es… grandes llanuras, ríos

y glaciares, es darse un baño en las
aguas termales de las "Rocky
Mountains", es viajar, visitar.

Canadá es… tiendas, centros
comerciales, partidos de jockey y de
fútbol americano.

Canadá es… la familia, la vida de
un Instituto; es comer grandes ham-
burguesas de búfalo y pavo el día de
Thanksgiving… Al volver, sabíamos
que aún nos quedaba por hacer lo
más importante: contar todo lo que
habíamos visto y aprendido esos dos
meses.

Marta Pírez
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